






\ 

t 

1. 

272 OBRAS DE DON JOSÉ ZORRILLA 

y el pueblo, en ti la voluntad divina 
viendo, vendrá á ofrecerte su corona. 
Ea, ¿quieres reinar? De tu destino 
la influencia aprovecha. 

RODESINDA 

¡Oh! Me fascina 
tu inalterable fe. 

GERMANO 

Sigo el camino 
por do tu sino Real mi paso inclina, 
pronto el mandato á obedecer divino. 

RODESINDA 

Yo te amo, Germano: tú, a to antojo 
guías mi corazón. Tu fe, tu arrojo, 
ta voluntad de hierro me enamora: 
cuanto en otro me fuera odio y enojo, 
ufano en ti mi coraz6n adora: 
tu amor y mi ambición son de consuno 
una sola pasión: amo, ambiciono; 
mas amor y ambición jamás desuno. 
Fiebre de amor y de ambición me impele; 
de su vértigo a impulso me abandono, 
corriendo sin cesar detrás de un trono 
que al tenderle la mano me repele, 
Dudo, vacilo, ríndome, desmayo, 
mientras pasan mis horas en tu ausencia; 
y torna el fuego a fermentar del rayo 
de mi insana ambición, á tu presencia. 
Mas ¿lo quieres tú así? ¡Sea en buen hora! 
¿ Qué me exige tu fe fascinadora? 
¿ Pides una corona á mi cabeza? 
Pnes bien; sabré con varonil fiereza 
morir esclava por reinar señora. 

GERMANO 

Apronta, pues, á la tremenda lucha 
tu valor. 

RODESINDA 

Está pronto. 

GERMANO 

¿A todo? 

RODESINDA 

A todo. 

GERMANO 

A.bre: con ésos mi palabra escucha, 
y el cetro empuñaras del reino godo. 
{Rodcsinda va á abrir la puerta derecha, C'n C'l umbro.l: 
de la cual se presento Hm,sam1 con quien habla en se-

creto, durante cuya eseoua dice Germano:) · · 

¡Misterios son del coraz6n humano! 
Vi en ella, al conocerla, una enemiga, 
y en la red la envolví de andaz intriga, 
y fascinada al fin cayó en mi mano. 

Compadecí después su error insano; 
hermosa la admiré, la quise amiga; 
falso la enamoré ..... ¡Dios me castiga! 
Hoy me rinde a sns pies amor tirano. 

Grada del trono, del poder camino, 
con la suya encender quiero mi estrella, 
é inmolarla á mi triunfo determino; 

mas la hallo amante, la idolatro bella, 
y, rendido á mi vez por su destino, 
quiero al trono subir, pero con ella. 

ESCENA III 
GERMANO, Rül)ESINDA, G.!.LT.RICIAS, ROMUALI>f;> 

y GUNTU.A 

flER:MANO 

. En buell. hora vengáis, amigos fieles 
que acudís á mi voz. 

()ALTRICIAS 

Siempre, Germano,, 
á ayudarte y servirte en cnanto empren­
con decidida voluntad estamos. [ daa;. 

GERMANO 

Gracias, deán. 

GALTRICIAS 

¿Del campamento 1lega11? 

GERMANO 

Ahora: con las tropas de mi mando, 
por camino diverso envióme VVamba, 
y aquí para llegar fijóme un plazo 
de hoy en tres días: yo dejé mi gente, 
Je tomé estos tres días de adelanto, 
y un mensaje os envié para qne juntos . 
á mi arribo os hallarais. 
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GALTRICIAS 

• No perdamos 
el tiempo, pues: sabemos tus deseos 
y los de Rodesinda. 

GERMANO 

Es necesario 
primero que me oigáis. 

GALTllIOIAS 

Habla, 

GERMANO 
(Á Galtricfa&.) 

¿Convienen 
mil! propuestas al clero? 

GALTfilOIAS 

Sin reparo 
!as. acepta. 

GERMANO 
(Á Guntila.) 

¿ Y las tropas? 

()UNTILA 

De Toledo 
· tienea la guarnición á tu mandato. 

tY el pueblo? 

GERMANO 
¡,i Romnaldo.) 

ROMUALDO 

Es tuyo. Reunidos quedan 
ep.. secreto sus jefes, esperando. 

GERMANO 

¿Piden? 

ROMUALDO 

·. Rebaja general de impuestos, 
olvido universal de lo pasado, 
Y qtte su nuevo Rey sea elegido 
de tegia estirpe y de blasón preclaro. 

GfüRMANO 

Í111!garán por sí mismos. Ahora oídme, 
~ aquí solamente se ha tratado 

Toxo m 

de minar un poder harto absoluto 
para el siglo azaroso qne alcanzamos. 
El Rey, forzado á recibir el cetro 
por ]a urgencia del tiempo, necesario 
se juzga por demás, y cada día 

· prueba más que su juicio no está sano: 
y lo que en brío y en virtud le sobra, 
en seso y dignidad se muestra falto. 
La soledad le agrada y el retiro, 
más qu~ la regia majestad y el fausto. 
Muchas veces detiene á un campesino 
para hablar de semillas y ganados; 
reune los concilios, y á su antojo 
arregla los negocios eclesiásticos. 
Las faltas en la guerra inevitables, 
castiga con la muerte en el soldado, 
y por quejas no más de unas doncelJas, 
á algunos castigó de un modo bárbaro. 
Todo lo quiere ver, saberlo todo, 
y todo por sí mismo despacharlo, 
como si f11era gobernar un reino, 
dirigir una escuela de muchachos. 
a:Las leyes, dice, como están escritas 
se han dé cumplir: ni jueces ni letrados 
las pueden alterar, ni admito en ella• 
una interpretación ni un comentario. :» 
Seis años ha que reina, y á las tropas 
seis años ha que tiene peleando; 
y aunque en paz está el pueblo, que no Ji. 
está Iª el reino de victorias harto. [ dia, 
El ejército, el clero, el pueblo todo, 
el yugo á sacudir determinado, 
conspira descontento, mas ignora 
todavía por quién, y piensa acaso 
que si otro intruso se entroniza, sólo 
cuando mude de Rey, mudará de amo, 
Tras seis años de afán y de política, 
yo abrí camino á. sus intentos llano, 
y hoy á su soplo, como rama estéril 
el trono con el Rey se viene abajo. 
Presente estuve á la elección de Vi-amba, . 
y de mí por instinto recelando, ' 
fingiéndome amistosa simpatía, 
me tuvo con temor siempre á sn. lado. 
Yo, empero, leal siempre, siempre atento, 
sus sospechas doquier previne cauto, 
y gané con mis públicos servicios 
los más honrosos puestos de.su Estado. 
Con él pasé á la Galia, asalté á Nimes; 
y doquier á su vista peleando, 

• 
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ESCENA IV 

GERMANO, RODESJNDA y ROMUALDO 

GERMANO 

Ya lo ves, Rodesinda: de mis sueños 
no salen hoy los vaticinios falsos. 

RODESINDA 

El cielo nos protege. 

GERMANO 

Empero mientras, 
pensar conviene que en la tierra estamos. 
Claros son tus derechos, pero importa 
de la ley con el peso sancionarlos, 
y vale más política emboscada, 
que triunfo tumultuoso ·y sanguinario. 
¿Estás á todo pronta? 

RODl!lSINDA 

Sí. De Wamba 
quiero vengar la usurpación. 

GERMANO 

En vano 
fuera abusar del Real poder; el cielo 
se encargó, te lo he dicho, de vengarnos. 
Wamba no está. seguro en su cerebro: 
de enfermedad recóndita amagado, 
puede atacarle de un momento á otro, 
y él mismo su poder nos dará acaso 
si obramos diestramente. 

RODl!lSINDA 

No te entiendo. 

GERMANO 

Algunos le han tenido por maniático 
siempre, y yo mismo, que á su lado vivo, 
he tel'lido ocasión de repararlo. 
Pronto un ataque de locura, el cetro 
le obligará á dejar. Dile á Romualdo, 
que advertido por mí desde liace tiempo, 
observa en él los síntomas extraños 
precursores del mal que yo temía, 
dile que te haga un rápido relato 

del caso de locura de esta clase 
del buen Alí-Beijir, el africano. 
Óyele, que es un sabio inteligente, 
y allá su juventud pasó estudiando. 

RODESINDA 

No te comprendo, Ervigio ..... Cuando es­
[peran ..... 

GERMANO 

Oye; tal vez importa demasiado. 

RODESINDA 

Habla. 

ROMUALDO 

Amigo leal del rey Ervigio 
cuando proscrito se llamó Germano, 
su boca Real me reveló el prodigio 
que de tu porvenir abrió el arcano. 
YoJ para asegurarle en los agüeros 
de tu futura gloria, volé ansioso 
al Africa; allí vierte los regueros 
del divino saber, Dios generoso. 
El sabio á quien allí sirve .de tienda 
el :firmamento azul, por el desierto 
tendiendo el ojo audaz libre de venda, 
lee en sus espacios como en libro abierto .. 
La fuente de su ciencia, en vaso de oro 
á recoger fui yo, y el Dios propicio 
díóme por el dorado sacrificio 
muestra brillante del saber del moro. 

ERVlGIO 

El oro es talismán omnipotente. 

ROMUALDO 

Yo demandé ,1 los sabios del Oriente; 
yo consulté los signos celestiales; 

• 

y allí, como en los páramos natales, 
coronada también brilló tu frente. 
Y allí mandaba Alí-Beijir, furioso 
musulmán, que á sus pueblos gobernahl, 
por la ley del alfanje, y en reposo 
un momento á. sus pueblos no dejaba.. 
Tenía sucesor en un hermano 
que del mal de su pueblo sé dolía, 
mas sin poder contra el feroz tirano. 
Y aconteció que Alí, sediento nn día, _. 
b~bió un agua en la cual tuvo una hierllil, 
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un negro en infusión, y á su beleño 
brotó en su mente un mal que el seso 

[ enerva 
tras un profnndo y repentino sueño. 
De él Ali al despertar, á los que estaban 
-en su cámara habló con mucho agrado, 
y tan otro mostr6se, que no osaban 
-en un cambio creer tan no esperado. 
Les invitó á. sentarse en los cojines 
de en corte oriental, contra costumbre; 
les habló de saraos y festines, 
moetró de lo pasado pesadumbre, 
y,.al fin, riendo á llena carcajada, 
~ntóles con diabólico relato 
la historia de una reina endemoniada ..... 
El desdíchado Alí ya era insensato. 
Dicen que fué del negro maleficio, 
de. él por vengarse; mas de tal manera 
obra esta hierba en el humano juicio, 
que probar la verdad difícil fuera. 
La conducta de Alí mostraba á veces 
que á. algún desorden cerebral tendía: 

.- proponía muy grave mil sandeces, 
y a la menor observación cedía. 
Viéndole así un faquí que estaba entre 
. [ellos 

y comprendió del Rey el mal insano, 
á eu loca sandez por no exponellos, 
á presencia de Alí trajo á su hermano. 
PllSO en manos de aquél los Realee sellos; 
de abdicación un acta ante él escrita 

. le presentó, que Ali firmó risueño. 
· Coronóee su hermano en la mezquita, 
y el insensato Alí tornó á su sueño. 

¡Ah! 

RODESINDA 

ROMUALDO 

¿Entendiste? 

RODESINDA 

. Muy bien, y ....• ¿ mayor daño 
la bebida causó? 

ROMUALDO 

Gracias al cielo, 
.salio y alegre con su humor extraño 
algai6; contar historias fué sn anhelo; 
Y vlvíó ..... bueno siempre, pero lelo. 

RODESINDA 

Y ¿volvió a la razón? 

ROMUALDO 

Después de un año. 

RODESINDA 

Y ¿recobró el poder? 

ROMUALDO 

No era prudente 
devolvérsela ya, no fuera caso 
que por segunda vez diera en demente. 

RODESINDA 

Y ¿ ese mal tiene Wamba? 

ROMUALDO 

A largo paso. 
Y si indiscreto como Alí bebiera, 
luego ..... 

RODESINDA 

(Interrumpiéndolo.) 

La lengua ten ..... Claro está todo. 
Partamos; nos aguardan allá fuera. 

ROMUALDO 

De hoy en dos días la ciudad le espera. 

RODESINDA 

Abdicará al tercero el cetro godo. 
Hassam ..... 

(Llamándole.) 

ESCENA V 

GERMANO, RODESINDA, ROlIDALDO y HASSA?l[ 

RODESlNDA 
{Á Hass,m.) 

Ya no saldrá por donde ha entrado 
quien mi eepoeo va á ser. Esas cancelas 
aecretas cierra y paga á ese soldado. 

{Dale un bolsillo,) 

No ha menester secretos ni cautelas 
en su alcázar el Rey. 
(Rodesinda, abriendo la puerta, sale resuelta, mos­
trándoles el camino. Germano y Romualdo la siguen, 




